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REDACCIÓN Y ADMINIStRACrON MAYOR 24 

JUEVES II DE JUNIO DE i896 

€OM)l€fONRS 
El pago será siempre adfilantádo y en metálico ó en letras d« 

fácil cobro.—Corresponsales en Pai-ís, A. Lorette, rne Oainnartirt 
61; y J. Jones, Faubourg-Montmartre, 31. 

MAÍUINVSI IIHKKAMIENTAS 
PnrA liks initias, las fuDdicionei, obra* 

públictis y pata la agrlcaltura. 
Ar«Jo» lie doblo vfrtsdera, Bombas 1I0 

gran loitdilManio, Mái|ii^a( ra«a |iBnad« 
ros, Norias «speoiaias. 

Esi^cialidad en calderas y máqoinaí 
de vapor, cables de abacá y inetAiicos, 
vÍM férrea o^ia sw wagoneusr p)at«for 
mas y jcU'tpAf *aod«or¡o9) correas, eicé-
tnra, etoéiera. 

Báscula» y Cajas para caudalei. 
Ijlxoehntes refurunoins kobro Ix. bor' 

tlnd de fiut̂ stros anloulos. 

CAMILO PÉREZ LUKBE 
12. CASTELLINI 12. 

-.-•T.- ' •itrv'tn^ít*^ -^ I 

Véase Rinmuio MODA Y AE-

TE en la tercera plana 

HAT m 
DEFENDERSE. 

Él bárbaro eslallido de la bom­
ba arroiaiia por la mano t'ritnipal 
de un aimrqu(s|.fi en las calles de 
Baí'ceiona, ha fijado la pública 
aleiiclÓQ |Ba ¡UA asunior ((ue casies" 
laba dado al olvido. 

Lejano ya el snoeso del Liceo y 
más lejano aun el de lá Oran Vía, 
el velo del olvido se extendió so­
bre aquellas tscenas de horror y 
ya nadie' se scorilabA en íiépunii 
de la secta cruel que quiere redi­
mirá la bumanídad haciéndola pe­
dazos. 

El úllimo alentado cometido en 
Barcelona por los proveedores de 
la muerte nos ha vuelto á la reali­
dad y al queílarnos dolorosamen-
le sorprendidos ante el cuadro de 
horror producido por la terrible 
máquina heñios caido en Ja cueqla 
de que si n,osolros olvidamos liay 
quien no olvida. 

Los anarquistas siguen trabajafi-
doen la«ombra, ocultos a todas 
la.s miradas, á las de la policía 
también. Allá en sus antros, que 

solo Dios y ellos saben hasla aho­
ra donde se encuentran, se reúnen, 
conspií'an y se preparan paia la 
propaganda por el hecho; y cuan­
do la sociedad confiada y agena al 
peligi'o que le asecha se reúne con 
cualquier motivo, allí esla el anar­
quista, con la bomba eu la mano, 
(lis[)ueslo a pi'oseguir fas barbaras 
hazañas de los que le pi-ecedieron 
eu el patíbulo poi- crímenes idén­
ticos. 

La bomba cruza el aire, cae en 
el montón, estalla con eslrépilo y 
al reducirse á menudos pedazos 
va seinbi-ando el dolor y la 
muer le. 

Eso es horrorosamente crimina!. 
Se comprende la venganza contra 
determinada pei-sotia; pero no se 
comprenden esos hechos salvajes, 
esos crímenes calculados con frial­
dad espantosa que van contra lo­
dos pobies y ricos, hombres y mu­
jeres, viejos y niños. 

Contra esas acometidaA á trai­
ción no cabe la defensa. Pero la 
sociedad no puede estar á merced 
del pi-imer-ú que quiei'a barrerla 
con un cariucho de dinamita. 

Cuando los primeros alentados 
se armo de leyes especiales para 
su defensa; pei-o la experiencia le 
ha enseflado á su costa que son 
deficientes y no conjuran el pe­
ligro. 

¿Qué ha'-er entonces? 
£1 Liberal ha pronunciado una 

palabra leriible: eliminar. El jefe 
del partido silvelista ha recorda­
do los tiempos de la deportación. 
Otros periódicos y otros hombres 
han hablado de remedios heroicos 
y rectificaciones de procedimien­
tos. El sistema preventivo se abre 
paso en la opinión alaruiada y 
tiende á desaparecer el represivo 
en este caso de los anarquistas. 

La reacción sfe ha hecho porque 
lodo el mundo la invoca. Hay que 
defenderse contra la bai-bai'ie de 
la propaganda por el hecho y na­
die repara en los medios para con­
seguir el fin. 

Es natural. Ante el peligro que 
amenaza á nuestras esposas»'; hijos 
¿quién no retrocede? 

EN EL CIRCO 

(ESCENAS DE VEÍUNO) 

''Mió iignorl, no tolero qae mire 
V. más A la atnnzana. 

— Vea V. lo que, me dictj. Yo soy el 
principe de Bellieri. 

- ¿Príticipe? Eso no és nada. Yo soy 
el rey de la faerza. Ves V. los carteles. 

* * 

- ¿Qae nó? ¿No sabes qae hoy mnn 
tenffo ú. mis ires hermanos? 

- ¿CóoooP 
- Con los dientes. Todos se cnelffan 

de ellos en el trapecio. 
•* 

- \0h\ m($$ ^VH eí^y0^\a»n. Sa está 
ristiendo OD eso cuarto.... Si pudiera 
hacer qae comprendiese mi amor ... Pe­
ro os iflQ{>oskbl,e; ella es rusa y • yo espa­
ñol; no Ine fatemíprfcifl^toIüSlj^CómO 
hacer (||e nh eutténtíii?* Si séi«se ap 
panado de lúonedas.... ¡Jastoi'Ásí me 
entenderá. \¡\ sonido del oro... ese es el 
leogaaje universal. 

— Desengáñate, Betliua, te amo y de­
bemos casarnos. 

- Casiirme con un artista tan malo' 
como tú . . . Nu podrías mnntenerme. 

coMUNid^oa 
Señor Director de EL ECO. 
En la oonfionza de que usted acogerá 

benévolamente on las columnas de su 
ilustrado periódico las quejas de ieste poV 
bie barrio de Peral, amenazado ie muer­
te por el acuerdo de la junta de consu­
mos celebrada el lunes, me, atrevo á su­
plicarle la inserción de la» siguientes li­
neas, por lo que le quedará reconocido 
su seguro servidor q. b. s. m., 

Un obr*ro. 

Cualquiera que no conociera esta cues­
tión b«lalloDA de los consumos tantas 
veces intentada y asistiers á la sesió 

que cel«br,0 aateayér el ayuntamiento, 
ítl oír que el barrio de Peral se nügaba 
á todii forma de pago del impuesto de 
consumos, formaría de este pueblo un 
concepto deplorable. A destruirlo tien­
den las presentes líneas. 

De todo cuanto se dijo en la sesión 
citada nada c-s cierto. El barrio de Pera! 

cualquiera diputación; al contrario, tie­
ne menos. Un médico que lo comparte 
con los DoloreSj.dos sei'enos, un colador, 
diez noches de ¡ilumbrado en una peque • 
na parte del caserío (el resto está' ronde ,̂  
nudo á la obscuridad) y unas «scaehis pa-
seteres. Eso es todo. En cambio paga to­
dos los iiupaostoB, absolutamente todos 
los que pagan las diputaciones. Recargo 
niuniuipiil sobre las cédalas; reoHrgos 
sóbrela contribución territorial, urbuna 
é industrial; licencias de adilicacJóti é 
iiupuesio de consumos que pagan «̂ stos 
vecinos adquiriendo los géneros que con­
sumen en las tiendas concertadas y abo­
nando además una cantidad individunl 
por reparto. 

Lo que pasa es que osle se há heóbe* 
este año de una manera capriciios.i, que 
ha producido los disgustos á que dio lu­
gar la cobranza del impuesto. 

Y era natural que loé produjera In­
dividúo hay qué sieLdo modesto escri­
biente de la Armada y no teniendo más 
familia qun su mujer y un hijo se le un-
pusieron troínta peselMS mientras que A 
otros de niejor posioidn y más familia se 
lo aenálaron oohó. A otro modesto em­
pleado que cobra ciento setenta V cinco 
pesetas mensuales se le exigfieron noven' 
ta V uinOQ. iTTn» •AnrmiíIoHI 

I 81 nuDiera habido concierto... p<»ro 
no lo hubo y la prueba es que las hojas 
no aparecen firmadas por los concerta­
dos, sienrlo así que la inmensa mnyoría 
saben leer y escribir y por coubiguiente 
firmar. 

Examinando casos como los de, ()iie h« 
hecho mención, adínira de tHl modo su 
número que ios maliciosos creen que no 
son simples Rrrores, sino piedra puosta, 
por quien le conviene, en ol camino de 
este caserío para qUo tropezara y Cayera 
de bruces en el radio. Á eso se tiraba, 
dicen las gentes y es posible quo ten 
gan razón. 

Reina aqni descontento general y está 
muy justiñcado. Situados etios vrcinos 
fuera del radio, vienen obligados á pa 

I gar por una tarifa reducida, que está en 

Kig '»jy Í^HWPf 
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logrado propuiclonarse otra entrevista á solas con 
Evelina, y temiendo hacer formalmente su solioitad 
perqué no ae consideraba eo terretio segor^j irritado 
y aun mortifldado, trató de buscar «eglln pra cos­
tumbre sttyA, todas las distrscciunes Cjue se halla 
ban á «u ateHÁce. Ck '̂olina Kferton, muchacha de ta­
lento, hermosa, viva, ambiciosa á la parque y|iBa, 
le ^irvió al efecto como del juguete que neoesitbba.. 
Se lesperiinitia «star juntos con freoiienci|t, pare­
ciendo qae ésta cotnknioaoiftn no tendría ningún pe­
ligro por parte de Vargrave; aeaso so obgeto prln-
eipal er« picar & Btelliía, aplicando al propilo tienj. 
po «n bálsamo dololflifante sobre fU amor propio las-
timado. 

t* tarde qa* preoedtó á la partida Evelina y de 
mil lefloras, se babfa dispersado la peqaíefla sociedad, 
baclayaoomo una hora Mistres* Merton estaba en 
•o coarto entregada á la tarea gratuita y éoteratn^n 
te inútil qae sé habla Impoeeto', la de estar miranî o 
á su oamarera ooiúpofier los pacjustes para el vlifl(|< . 
Esta era I» clsbe de ooupitolón qoenits'le agradaba; ^ 
se oomplaoia «n vigilar el trabajo de oin persona , 
indolbnMnnMCe sentada en una poltrona, le gastaba , 
decJr eoa Wt»' î ez láiilrafdiii «No mánoiéeis ese oba|, 
JaaD%.;. ddbde OOIO0Í1Í8 el sombrero asoi'de m}»§ 
Carolioo^^ Bil ehtMoclisltbes ientfa elfoi |̂ ô %,>|l,W*„ . 
portaaól», so «áWá It*1b{liñfl''é1''pa^abípn d^I^««l>,' 

<$3Q,S>^SXSJ)(3¡JSXS.3 

CAPITULO 

'S^. 

roqse menos deseaba lord Vargrave «raque 
darse solo ctoa la rluda después de la partida 

de sus hatepedes: arregid pues, las oosas para mai • 
oharse también el mismo dia qae lo verltlcaran las 
damas, y como todos tenían que seguir un mÍHmo 
camino hasta cierto'panto, quedó aoordado que co­
mieren en... donde lord Yargrave se separarla de 
ellas, tomando ladireocién de Londres. No iiabiondo 

( 
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tenia de quien esperar asistencia y socorros sínodo 
su hijo único. 

Esla aflicción hizo desarrollar cualidades ímevas en 
Edaardo Aubrey; su buena madre se hifbia privado 
de mil gastos por aumentarle áé l su bíenéstttr, para 
facilitarle lo» medios de estudiar; en rooompansa, úl 
lo consagró su juventud. Ella era anciana, su» facul­
tades hablan dsclinado, el ogjismo de la edad m*»z-' 
ciado con sentimiento de apegj local le hicieron ne­
garse álV á Londres, quiso permanecer en la misma 
aldea en donde habían enterrado á su marido, on dOBr 
habla' 'pt»̂ adú su juventud- El joven ambiciono y,ame­
ritado sepultó en aquella aldea sus t lentos y BUS es­
peranzas. M 

Poco á poco le faé tomaijdo el gusto -al «osiege- dr 1 
la vidj» campestre: asi como lo» esoalou*s de una-es­
colera conducen á la cúspide, 1, Mí el respeto 4 los 
pobres conduce, á la piedad y liega á hacerse al ñu uo 
hábito de espíritu. , .^.-...s , . .. ., ¡nt; 

Nuestro Jdven tom4 las órdenes, y suguiáatoaiif» > 
sobrevino un amo^ de4graoi<|tdo ,^||^,]|f,,d«|4 evt el ««ô  
raión 'tina pieiancolla du(ca y^^^8Í¿B|d^, qflppon «î  
tiernpo ¿te^eneró en una tranquila. sei'î tfJd̂ dt Cadaí 
día SQ entregaba CQU más apego 4 cúmpiin liQft̂ ôuév.-
flcos (deberes de s(j .jjrjpfesióoi la esperaasAi devuelto -
mundo le liizo olvidar los ambiciosos deseos de este: 


